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Introducción




    A principios del tercer milenio, la historia de la humanidad parece sometida de nuevo a los balbuceos de otro tiempo.




    En todas partes, hombres, mujeres y niños viven y mueren en condiciones dignas de los primeros años de la humanidad. Se niegan los derechos más elementales, se somete y manipula a sociedades enteras, se extermina a etnias con el acuerdo de asambleas plenarias.




    Los valores fluctúan en función de si se está o no en el poder. Los derechos humanos, que fueron una idea bella, son a menudo reducidos, bajo pretextos falaces, al derecho del más fuerte. Las economías se hacen y deshacen sin que el individuo no tenga ya nada que ver en ellas.




    El aliento divino que en el pasado alentaba a los pueblos y los guiaba hacia un futuro sereno, en una multitud de corrientes espirituales con acentos de eternidad, de respeto mutuo y de loable abnegación, se convierte hoy en muchos sitios en el arma temible de fanáticos incultos sedientos de sangre.




    El panorama podría ser terrible y oscuro hasta el máximo grado, aniquilando cualquier esperanza puesta en la persona en este siglo XX que ha visto cómo se desarrollaban tantos descubrimientos, si un pueblo no hubiera hallado un remanso de paz, revelando con frecuencia la existencia, más allá de toda incertidumbre y creencia, de una filosofía de vida capaz de llevar la armonía, la serenidad y la fuerza hasta lo más profundo de cualquier ser humano.




    Es más cerca del cielo, entre 4.000 y 6.000 metros de altitud, donde hay que ir a buscar esta «fuente de plenitud», donde reina un clima a menudo hostil y donde nacen —como por azar— algunos de los principales ríos dispensadores de vida del planeta: el Indo, el Ganges, el Sutlej, el Brahmaputra, el Irrawaddy, el Salween, el Mekong, el Yang Tse-Kiang (río Azul) y el Huang He (río Amarillo).




    Es allí, en la alta meseta del Tíbet, dominada por el mineral, bañada por el monzón, donde el viento sopla durante todo el año, donde se encuentra la fuente espiritual de una filosofía de vida cuya única ambición es ayudar a cada persona a revelarse a sí misma y a encontrar la paz interior.




    Esta fuente es el budismo tibetano, cuyo líder, a la vez espiritual y temporal, lleva desde el siglo XVI el título de Dalai Lama, denominación que significa «Océano Maestro» u «Océano de Sabiduría».




    En este sentido, podemos lanzarnos al descubrimiento del Tíbet de mil maneras, por ejemplo leyendo libros especializados o haciendo trekking por las llanuras desérticas y los valles encajados entre las más altas cumbres del mundo. Siempre encontraremos allí el alma ruda y noble de un pueblo tibetano animado por una fe indefectible, que no ha podido ser aniquilada por ninguna de las invasiones que han tenido lugar a lo largo de los siglos.




    Sin embargo, en última instancia, sin duda es yendo al encuentro de la casta de los Dalai Lamas como se abordará y percibirá de la mejor manera posible el sentido profundo de la fe tibetana. Es a este viaje a través del tiempo y la espiritualidad de una filosofía de vida única a lo que le invita este libro.


  




  

    
Reseña histórica




    No se puede comprender el alcance verdadero de los acontecimientos ocurridos en la alta meseta tibetana si no se toma conciencia, de entrada, del carácter «extraordinario» de este acontecimiento.




    En realidad se trata de una fortaleza natural que, desde sus nevadas cumbres, las más altas del planeta —a más de 8.000 metros de altitud—, domina Asia. La mayoría de tierras habitables, escondidas entre fronteras naturales a menudo infranqueables, están a más de 4.000 metros.




    Con un clima a menudo riguroso —continental en el norte, abundantemente bañado por el monzón indio en el sur y el centro, en el este por el de China, que ofrecen tormentas de nieve y de granizo frecuentes en muchos de los valles— y aunque la capital, Lhassa, se encuentre a la latitud de Argel, las diferencias de temperaturas son a veces considerables.




    Los inmensos desiertos conviven con innumerables lagos de montañas; las zonas pantanosas, con amplias extensiones de pastos de altura. En una amplia franja de la meseta, la estepa se extiende hasta perderse de vista, alternando hierbas rasas, líquenes y musgos con sorprendentes valles fértiles de benefactora pluviosidad y riego natural.




    Es aquí, en este decorado excepcional por diversos motivos, donde nació el pueblo tibetano.




    
El nacimiento de una civilización




    Algunas de las leyendas tibetanas más antiguas hacen referencia a un mundo creado por «dioses-montañas» que decidieron descender a la tierra, llevando con ellos las razas vegetal, animal y humana.




    Por ello, durante muchas generaciones, los reyes eran considerados descendientes de lo más alto.




    Otros relatos muy antiguos hablan de un mono que alcanzó la santidad en contacto con el Bodhisattva de la Compasión, y luego fue enviado a los montes tibetanos para crear allí una ermita.




    En cuanto a algunos cuentos de otra era, desvelan la misteriosa historia de un Tíbet surgiendo de las aguas, cuyos lejanos vestigios serían los numerosos lagos que existen todavía hoy.




    Actualmente, etnólogos y lingüistas consideran, de manera más prosaica, que el pueblo tibetano, al igual que muchas otras comunidades humanas, nació de una sucesión de migraciones de poblaciones nómadas —principalmente de tipo mongoloide, aunque con las sorprendentes excepciones, en el oeste, de individuos más altos, rubios y de ojos azules— compuestas por ganaderos y agricultores.




    A medida que se forjaba la historia del Tíbet, otras tribus y grupos extranjeros no cesaban de ir a enriquecer ese crisol de poblaciones con sus singularidades y particularidades. Con el paso del tiempo, todos se fundieron en una identidad común que los choques políticos, frecuentes en esta parte del mundo, influenciarían en bastantes ocasiones.




    Es necesario constatar que la civilización tibetana desarrolló así una lengua y unas costumbres que le son propias, suficientemente diferenciadas como para no tener más que una mínima relación con las de los pueblos vecinos.




    Y así fue, en el entorno a menudo rudo y austero de la meseta tibetana, como nació una cultura original, cuyo ritmo depende tanto de los elementos naturales, como de la ganadería y los trabajos agrícolas.




    
Los fundamentos de una sociedad feudal




    Al ser propicio el contexto para el desarrollo de relaciones entre señores e individuos sujetos a estos, finalmente toma impulso una sociedad de tipo feudal. Se considera que las personas que acceden a las más altas funciones son los herederos de una filiación divina que les confiere por derecho un ascendiente sobre sus semejantes. La sociedad está compuesta por clanes, a los que se vinculan un determinado número de familias, y esto ocurre en todos los niveles de la escala social.




    Cada clan afirma descender de un antepasado divino, cuyos elevados valores morales, éticos y espirituales recaen en el conjunto de la comunidad vinculada a él. La perpetuación de los valores comunes a todas las familias relacionadas con un mismo clan se efectúa mediante la transmisión de los bienes y las uniones matrimoniales. Esto se hace de forma muy cómoda, dado que las altas esferas de la sociedad tibetana original se reconocen el derecho a la poligamia, privilegiando una esposa «principal» y un determinado número de esposas «secundarias», y estas prácticas permiten tejer los vínculos comerciales o políticos a largo plazo.




    La poliandria también es una práctica común, que une de hecho a una esposa con los hermanos de su marido y perpetúa los vínculos entre las familias más allá de la posible desaparición del esposo.




    En cuanto al proceso de transmisión de bienes, se efectúa por el derecho de primogenitura, que confiere al hijo mayor la propiedad de todo lo que poseía anteriormente el difunto padre.




    Hasta finales del siglo V, la sociedad tibetana estaba estructurada en señorías, que encajaban como las piezas de un gran puzle. Los jefes de las tribus, los señores y los primeros reyes procedían supuestamente del cielo, como narra una tradición oral que durante mucho tiempo se mantendría muy viva.




    En efecto, no fue hasta principios del siglo siguiente cuando emergió realmente una nobleza,[1] que poco a poco ganaría por la mano a las otras «castas» de la sociedad tibetana.




    El siglo VI se impondría, por tanto, como un siglo que haría de eje en la historia del Tíbet, asentando las primeras bases de lo que pronto sería un verdadero Estado.




    Una dinastía real toma forma poco a poco; un reino se organiza. El rey Tagba Ntazig encabeza lo que parece ya una confederación; su hijo Namri se convierte enseguida en el soberano de nueve señores locales. Todo indica que se avanza hacia una unificación de los principados tibetanos: la sociedad tibetana está convirtiéndose en una entidad política de pleno derecho, mostrando ya cierto poder.




    Sin embargo, habrá que esperar al siglo VII para que el Tíbet acceda realmente al estatus de Estado, y se impulse incluso al rango de imperio constituido. El artesano de esta eclosión es el trigésimo tercer rey del país, nacido el año 617, Tri Songtsen, que reinará con el nombre de Songtsen Gampo. Cuando sube al trono, en el año 629 —con apenas trece años—, nada hace presagiar que su nombre quedaría asociado para siempre a uno de los periodos más espléndidos de la historia de la alta meseta tibetana. Y sin embargo sería él, con sus conquistas, quien haría del Tíbet uno de los mayores imperios asiáticos, proclamándose desde entonces rival de China.




    
El Imperio tibetano




    Uno de los primeros y más prestigiosos logros de Songtsen Gampo fue, sin duda, la creación de una capital para su reino. Recibió el nombre de Lhassa y pronto se convertiría en el corazón simbólico del mundo tibetano.




    A pesar de su corta edad, el monarca se afirmó rápidamente como un visionario y un conquistador. Albergaba claramente grandes ambiciones para el Tíbet y mostraba una evidente aptitud para el arte de la guerra que, en un primer momento, le sirvió para eliminar a algunos señores tibetanos sublevados. Luego, sus guerreros, considerados temibles, se lanzaron a la conquista de las regiones septentrionales.




    Sin embargo, Songtsen Gampo también era un estratega. Muy pronto se dio cuenta de la importancia de las alianzas y de los intercambios, y resultó ser un hábil táctico. En este sentido, fue el iniciador de una nueva práctica, la de los «matrimonios de Estado». En el sur, obtuvo en matrimonio a la descendiente de la dinastía nepalesa de los Thakuri; en el norte, sus tropas acudieron en tropel al Shangshung, y luego a la región de Sumpa, rodeando el Kokonor abandonado por los chinos. Songtsen Gampo intentó obtener la mano de una princesa china, pero fue rechazado por el señor del Imperio Tang. Sin embargo, el asunto no terminó ahí, y el jefe de guerra tibetano invadió el norte del Yunnan y de Birmania. Luego, en el año 640, le tocó al Nepal pasar a estar bajo la autoridad tibetana. En una década, el Tíbet se convirtió en una potencia militar temida y respetada por todos.




    Al año siguiente, Songtsen Gampo cedió el trono a su hijo Gungsong Gunstsen, de 13 años de edad. En el año 645, al término de una guerra devastadora, el Tíbet se hizo con Shangshung. Sin embargo, el reinado del joven rey fue efímero: murió en el año 646. Su padre, Songtsen Gampo, regresó al poder y reinó hasta el año 649.




    El Imperio tibetano que contribuyó a desarrollar era entonces inmenso: se extendía desde las fuentes del Brahmaputra hasta las llanuras de Sichuan, desde Nepal hasta el Qaidam. Muy pronto fue heredado por el nieto de Songtsen Gampo, Mangsong Mangtsen.




    En los veinte años siguientes, el Imperio tibetano amplió sus fronteras, tanto en los territorios de los Tuyuhun, al nordeste de China, como gracias a la toma de los oasis chinos de Hotan, Kashi, Kuga y Yangi, o con la conquista de los valles del Pamir y del Karakorum; se impuso también al noroeste, en el oeste del Sichuan y en el Kokonor.




    Tri Dusong sucedió a Mangsong Mangtsen en el año 676. Con sólo dos años de edad, fue colocado bajo la tutela bicéfala de Gar Ysenya y Gar Tridrin.




    Sin embargo, una nueva potencia se erguía en la región: se trataba de los musulmanes, cuyas tropas árabes habían conquistado una parte de África y de Asia. Estos nuevos actores en la escena política, por un lado, contendrían los avances tibetanos y, por otro, devolverían fuerza al Imperio chino, que encontraría pronto suficiente vigor para contener los avances de unos y otros.




    Cuando el último de los Gar falleció, en el año 699, los accesos de los tibetanos a la ruta de la seda se habían perdido. Tri Dusong, que hasta entonces había permanecido a la sombra de sus tutores, accedió al fin al poder. Tenía veinticinco años.




    Gracias a las intrigas de su madre, la ambiciosa emperatriz Trimaleu, Dusong se casó con una princesa Tang que era la hija adoptiva del emperador chino Zhong Zong, considerado el restaurador de la grandeza y los faustos de la dinastía Tang.




    En realidad, el emperador de China estaba muy contento de aliarse así con el representante de esos tibetanos de quienes se sabía, porque lo habían demostrado en numerosas ocasiones, que eran temibles y feroces guerreros, con ritos misteriosos y sanguinarios.




    Sin embargo, no por ello cesaron las fricciones entre los dos imperios a lo largo de las siguientes décadas, que siguieron influyendo de manera más o menos duradera, aquí y allá, en el trazado de la frontera entre las dos naciones, a merced de las incursiones abiertas y de guerras a veces interminables.




    El principio del siglo VIII vio a los chinos afirmar su poder con un ardor decuplicado, sacando el mejor partido del avance de los ejércitos musulmanes de los Omeyas en Asia central. Tras diversos avatares, los tibetanos por su parte intentaron obtener una alianza con los árabes, pero sin éxito. Incluso perdieron Fergana, que entró a formar parte de las posesiones del emperador chino, quien ambicionaba rodear el Tíbet e impedirle cualquier acceso a las rutas comerciales. Finalmente, todo el norte del Tíbet cayó bajo el control chino.




    Tras un arranque de orgullo de los tibetanos, que les valió la recuperación de varias provincias a los chinos entre los años 727 y 729, finalmente en el 730 los dos imperios llegaron a ponerse de acuerdo, reconociendo cada uno de ellos las posesiones territoriales del otro.




    Nadie se atrevería entonces a negar que el Tíbet era un imperio guerrero poderoso, hasta el punto de que sus veleidades hegemónicas, que en el pasado habían conducido a extensiones progresivas, inquietaban a muchos de sus vecinos. De hecho, el Pamir, el Karakorum, el Nanzho y el Gilgit avivaron el «apetito» de los tibetanos, que multiplicaron las presiones y las alianzas. Es cierto que los chinos retomaron el control del Tarim en el año 750, pero una inversión de las alianzas de los turcos provocó muy pronto una aceleración del avance del islam en detrimento de los Tang del Imperio del Medio.




    Cuando Trisong Detsen fue entronizado al frente de un Imperio tibetano floreciente en el año 755, China cedió, por una parte, a la presión de los árabes que recuperaban el control de las vías comerciales al oeste y, por otra, a los tibetanos al norte y al sur de la meseta.




    Durante los años siguientes, y hasta la retirada del poder de Trisong Detsen en el 797, el Imperio tibetano no cesaría de extenderse y reforzar su potencia, gracias a las alianzas y a los tratados firmados con unos y otros —pero también a algunos subterfugios y afrentas memorables para sus aliados y para sus enemigos—. En su momento álgido, nada parecía poder hacerle sombra; se extendía hasta el oeste del Gansu (actual) y las estribaciones de los montes de Sichuan.




    Sin embargo, desde hacía ya varias décadas, estaba creciendo en él un germen, que parecía esperar su hora: la emergencia de un poder religioso que, barriendo siglos de lenta edificación, llevaría a la fragmentación del Imperio tibetano.


  




  

    
La evolución religiosa del Tíbet




    En las altas tierras del denominado «techo del mundo», se vive más cerca del cielo que en cualquier otro lugar del planeta. Los elementos naturales tienen aquí un lugar preponderante y, por consiguiente, una definición particular. Esto explica en parte por qué, desde los tiempos más antiguos, la fe y las creencias han arraigado profundamente en el alma tibetana.




    Mitos y leyendas conviven en el origen para dar un significado a todo, a cada instante, a los hechos más importantes de la vida cotidiana. Las prácticas mágicas ancestrales pronto son reemplazadas por ritos que se asemejan a un sistema estructurado que establece el marco de una religión de pleno derecho denominada bon.




    Los dioses son las figuras emblemáticas de esta religión, y cada uno de ellos se encarna en un señor. La sociedad, por tanto, está compuesta por dioses encarnados y hombres. Cuando estos últimos despiertan la furia de las deidades, el resultado es un castigo procedente de los dioses que se traduce generalmente en una enfermedad o un dolor en diferentes formas. Así pues, habrá que calmar a los dioses, que es lo que hacen los chamanes,[2] cuya función consiste en conducir a la «curación» mediante rituales, exorcismos y sacrificios; sus oráculos, sus cantos, sus ofrendas, su elevación mística y mágica con acentos de brujería pretenden identificar el mal, capturar a los demonios, para restablecer finalmente el equilibrio y la armonía entre el mundo real y el «otro mundo».




    Son numerosos los cuentos y enigmas que, todavía hoy en algunos valles tibetanos, mezclados permanentemente, delimitan y mantienen una tradición espiritual, dejando entrever aquí y allá, además de los preceptos locales, antiguas fuentes místicas también indias e iraníes. Las montañas, residencias de los dioses, son supuestamente los pilares del universo. El bon, fuertemente impregnado de animismo, es considerado entonces uno de los fundamentos de la sociedad tibetana. Los individuos invocan y consultan a los dioses, se protegen con amuletos, cumplen ritos propiciatorios para alejar el mal de sus viviendas, etc.




    
Songtsen Gampo y la entrada en una nueva era




    Habrá que esperar al reinado de Songtsen Gampo (618-649) para ver emerger, poco a poco, una nueva dimensión cultural y espiritual del Tíbet. Como monarca iluminado, será el primero en comprender la necesidad de abrir el Tíbet al mundo exterior, principalmente hacia la India y China, sus vecinos más cercanos, donde, apoyándose en la política de los «matrimonios de Estado», explotará una energía nueva para la alta meseta tibetana.




    Así es como la ley civil, el arte de la adivinación o la medicina procedente de China conseguirán enriquecer la cultura tibetana. Después llegarán otros saberes, desde la cría del gusano de seda o la creación de molinos de piedra hasta el empleo del papel y la tinta, sin olvidar las notorias influencias en el ámbito religioso, en particular las del taoísmo y el confucianismo.[3]




    Procedente de la India, Songtsen Gampo integró el sánscrito y un alfabeto que, bajo la dinastía de los Gupta, darán origen a la escritura tibetana. Así mismo, se impregnó de una profunda cultura religiosa, de los emisarios que aportaban del subcontinente indio una gran cantidad de textos sagrados transcritos muy pronto al tibetano.




    De los matrimonios chinos y nepaleses, el rey tibetano obtuvo los primeros elementos de lo que llegaría a ser la religión de su pueblo: el budismo. Cuando se casó en el año 635 con la princesa nepalesa Tritsun Bhrikuvi Devi, esta llevaba entre su equipaje una estatuilla de Buda y no cejó en su intento de convertir a quienes la rodeaban, empezando por Songtsen Gampo. El mismo fenómeno se repitió el año 641 cuando tomó como segunda esposa a la princesa china Wen Cheng, hija adoptiva del emperador Tai Tsung, ya que esta también llegó junto a su marido con una estatua de Buda, esta vez de oro, a modo de obsequio ofrecido al soberano tibetano por parte de su padre.




    Como soberano astuto y culto que era, Songtsen Gampo hizo entrar al Tíbet en una era de unificación y alfabetización, que asentó las bases de una sociedad tibetana futura enriquecida con múltiples aportaciones, introduciendo una nueva línea política, cultural y espiritual para las décadas siguientes. Sin embargo, no sería realmente hasta un siglo más tarde cuando el Tíbet emprendería una vía religiosa sin duda original, con la llegada al trono del príncipe heredero Trisong Detsen.




    
Trisong Detsen y la instauración del budismo como religión oficial




    Cuando sucedió al rey Tride Tsukren y ascendió al trono en el año 755, Trisong Detsen, sin todavía saberlo, iniciaba para el Tíbet una era de realización y logros nunca antes alcanzada.




    Tanto en el terreno político y en el ámbito cultural como en todo lo referente a la religión, durante más de cuarenta años de poder (hasta el 797), contribuiría a forjar para su país una identidad política, una estabilidad económica y una auténtica dimensión religiosa para los siglos futuros.




    Bajo su reinado, el Tíbet amplió todavía más sus fronteras, hasta extenderse desde Afganistán hasta China oriental, las estribaciones de los montes Altai en la India y Bengala.




    Sin embargo, más allá de las conquistas materiales, probablemente fue en la esfera de lo espiritual donde la acción de Trisong Detsen resultó más notable, por el simple hecho de que ofició definitivamente la introducción y la práctica del budismo en la alta meseta tibetana.




    Recordemos que el budismo había «entrado» en el Tíbet un siglo antes, mediante los matrimonios de Estado, aunque entonces no se había extendido más que por la corte y entre los militares de alto rango, situándose como una nueva religión que rivalizaba sin éxito real con las prácticas ancestrales del bon.




    Luego, los monjes budistas chinos, perseguidos en su país por los taoístas, se refugiaron en el Tíbet, aportando nuevos textos y contribuyendo a un mejor conocimiento de la filosofía de Buda, cuyas ideas empezaron entonces a abrirse camino por los valles del «techo del mundo».




    La llegada de Trisong Detsen aceleró considerablemente este proceso de difusión. Consciente del hecho de que toda nueva práctica debe apoyarse en un conocimiento del saber de los antiguos, empezó por mandar traducir numerosos textos fundamentales del chino y del pali.




    A continuación, envió emisarios para invitar a los grandes maestros del budismo a que acudieran a dispensar sus enseñanzas a los tibetanos. Varias eminencias indias abandonaron así la famosa Universidad de Nalanda para dirigirse al Tíbet, con resultados variados, ya que la dureza y tosquedad legendarias del pueblo tibetano no fueron fáciles de atravesar. Hasta que un maestro indiscutible se impuso finalmente en toda su grandeza; se llamaba Padmasambhava y fue considerado entonces el padre espiritual del budismo tibetano.




    Como buen diplomático, Trisong Detsen aprovechó la llegada del gran maestro para dar al budismo sus cartas de nobleza, reduciendo al mismo tiempo la oposición de una parte de la clase noble, aliada a los chamanes de la religión bon.




    De hecho, más allá de las disputas domésticas, en realidad el monarca tibetano percibía en los fundamentos del budismo una dimensión realmente universal, susceptible de unir a todos los hombres y todas las corrientes en una misma dinámica de realización y armonización. Como consecuencia de ello, Trisong Detsen proclamó el budismo como «religión de Estado» en el año 779, invitando a los monjes a dirigirse a su país para divulgar el pensamiento budista. La acogida del pueblo fue más abierta que en el pasado, ya que los principios morales y la noción del karma —relación causa-efecto para una vida futura— se avenían a los arcanos de la tradición popular tibetana.




    La introducción del budismo en el Tíbet progresaba rápidamente, hasta el punto de que muy pronto aparecieron divergencias doctrinales entre los que conservaban el budismo originario de China (la versión tchan, adepta a la «vía súbita» o acceso rápido a la santidad) y quienes defendían el budismo originario de la India (la «vía gradual», que aboga por la meditación a partir de los textos sagrados del tantrismo y concede mayor importancia a las buenas acciones).




    Los duelos simbólicos se sucedieron, llevando muy pronto a Trisong Detsen a innovar otra vez: convocó un concilio interreligioso, celebrado entre los años 792 y 794 en Lhassa y Samyé, durante el cual las dos corrientes espirituales se enfrentaron en torneos oratorios en sánscrito y chino que se hicieron famosos. Finalmente, se produjo la victoria del budismo procedente de la India, lo que aceleró el retorno de los budistas chinos a su país.




    Otra importante fase fue superada cuando, para acabar con lo que consideraba los vestigios de la religión bon, Trisong Detsen convocó un nuevo concilio, oponiendo esta vez a los defensores de la religión bon y los del budismo. Al término de esta nueva competición espiritual, la religión bon fue declarada herética, sus libros fueron arrojados a las aguas o enterrados y sus sacerdotes y magos fueron exiliados.




    Aunque el bon siguió siendo practicado en muchos lugares, con una tolerancia tácita que permitía una transición religiosa «suave» combinando las dos corrientes espirituales, el budismo era ya considerado la fe dominante en la alta meseta tibetana y continuaría implantándose de forma duradera en todos los valles.




    
Del rechazo del budismo al fin del Imperio tibetano




    Paradójicamente, cuando los soberanos herederos de Trisong Detsen se sucedieron al frente del Tíbet, el impacto creciente del budismo tibetano engendró una multitud de reacciones que, con el paso del tiempo, romperían el equilibrio y la armonía potenciados por los maestros budistas.




    Si bien en el ámbito político se había instaurado cierta estabilidad en las relaciones con China, principalmente con la firma, por parte de Tritsug Detsen Ralpachen, de un tratado de paz con el Imperio del Medio (821) —cada una de las partes se comprometía a respetar los límites territoriales adquiridos entonces—, el establecimiento de la nueva religión no se llevó a cabo sin choques ni resistencias.




    Mientras que sus representantes se dedicaban poco a poco a la administración del reino, la nobleza y la aristocracia tibetanas permanecían muy vinculadas a la religión bon. Lo mismo ocurría en el seno del pueblo, donde nadie podía eliminar de golpe las creencias indígenas arraigadas en la memoria colectiva desde hacía siglos, y que, además, debían ser suplantadas por una religión procedente del otro lado de las fronteras del Tíbet.




    Así pues, surgió una oposición tenaz en distintos niveles de la sociedad tibetana, primero de forma larvada y luego cada vez más virulenta, sobre todo ante las donaciones y los privilegios concedidos a los budistas. Nació un paroxismo cuando el rey, convertido en monje budista, fue asesinado; posteriormente su hijo mayor, Tsangma, también ferviente budista, fue expulsado del país.




    Fue entonces cuando el segundo hijo de Tritsug Detsen Ralpachen, Langdarma, entró en escena y accedió al trono en el año 838. Sin que se sepa realmente si era sincero o si estaba manipulado por los chamanes de la antigua religión, el nuevo maestro del Tíbet decidió volver a las prácticas ancestrales y se lanzó en una represión despiadada de los budistas de todo tipo. Los consejeros del emperador fueron asesinados; los monjes, expulsados u obligados a renunciar a su fe; los templos, destruidos, y los textos sagrados, quemados. Al finalizar esta represión sólo sobrevivirían algunos monasterios de difícil acceso, transformados en fortalezas inexpugnables.




    En un universo en que el sentimiento religioso era omnipresente, oposiciones religiosas y políticas estaban inextricablemente relacionadas. Cuando Langdarma pagó su decisión con su vida —fue asesinado por un monje el año 842—, la historia del Tíbet se sumió en un periodo oscuro, con el Imperio tibetano fracturándose y perdiendo muchas de las bazas que constituían entonces su grandeza.




    Las revueltas internas tenían lugar por todas partes y debilitaban cada día un poco más el imperio; así mismo, aceleraron la desaparición de la mayoría de los principados que habían constituido originariamente la identidad geográfica del Tíbet.




    No se necesitaba más para avivar las veleidades belicosas de los vecinos de la alta meseta tibetana, que no habían olvidado los feroces ataques de los guerreros tibetanos que habían sembrado el terror durante varios siglos. Así pues, se dispusieron a asestar golpes temibles al imperio: chinos, turcos y uigures se dedicaron a arrancar parcelas de territorio del imperio difunto, reduciendo notablemente su extensión.




    Durante casi un siglo y medio, la evolución del Tíbet se puede resumir en el regreso a un oscurantismo medieval, alimentado de creencias primitivas, influencias tribales y fuerzas guerreras cuyo único objetivo era la satisfacción de las necesidades más inmediatas.




    
El renacimiento del budismo y de la civilización tibetana




    Habrá que esperar al siglo XI para ver al Tíbet empezar a «levantar la cabeza» y apreciar los primeros signos de una auténtica renovación.




    Desde mediados del siglo X, las primicias de un retorno a una espiritualidad más profunda empezaron a aparecer con fuerza. Mientras todos los valores búdicos parecían perdidos, devastados, algunos grandes colegios monásticos empezaron a cumplir la función de hogares de conservación de la cultura búdica. Si bien muchos monjes y sacerdotes habían sido asesinados o habían colgado los hábitos, algunos de ellos convirtiéndose, incluso, en bandidos y salteadores o mercenarios, otros, jugando la carta de esta detención del tiempo y de la espiritualidad oficial, se replegaron en una ferviente fe detrás de los altos muros de los pocos monasterios que aún existían.
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